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La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe

DECLARA

Su más enérgico repudio ante las amenazas intimidatorias, de que fuera víctima el Juez Federal Subrogante Carlos Vera Barros, a cargo de la causa Feced, que investiga la represión ilegal  durante la última dictadura militar.

Señor Presidente.

El Juez Federal Subrogante, Carlos Vera Barros, a cargo de la causa Feced, entre otras, que investiga la represión ilegal en el sur santafesino, durante la última dictadura militar, fué blanco el día 14 de Abril del corriente año, de una grave amenaza. Recibió un sobre a su nombre con una bala en su interior, presumiblemente de FAL 8 Fusil Automático Liviano del Ejercito Argentino,  y la inscripción, “mata a 1,  advierte a 1.000”
La correspondencia, llegó por correo oficial a la mesa de entrada de los Tribunales Federales de Bulevard Oroño al 900 de la ciudad de Rosario.

Vera Barros, describió en la denuncia, que el proyectil, tiene en la base la inscripción  1.62 x 51 FLB 2.000. Las primeras investigaciones arrojan el resultado que se trata de una bala producida en la Fábrica Militar Fray Luis Beltrán, hace cinco años atrás.

La denuncia fué efectuada ante el Fiscal de turno, y entiende en la causa  el Juez Federal Nº 3 Germán Suter Schneider.


La amenaza, tiene que ver a prima fascie con las causas que investiga el Juez amenazado. Apenas unos días antes, el 5 de Abril próximo pasado, el Juez Vera Barros, había procesado en calidad de organizador de una asociación ilícita agravada al ex - General Ramón Genaro Díaz Bessone, quién se desempeñó como Comandante del II Cuerpo de Ejército, con asiento en Rosario, en el marco del expediente Feced.

El Juez  también amplió el procesamiento, en calidad de organizador, al ex Jefe de Policia Provincial Carlos Ramírez y de sus otrora subordinados José Lo Fiego (alias el ciego o Menguele), Mario Marcote (el cura) y Ramón Vergara, como integrantes de una asociación ilícita.

La cobarde agresión con la que se intenta  reeeditar las prácticas aberrantes, de la dictadura con el objeto de sembrar terror y paralizar las  acciones de los disidentes, se dirigen hoy a quienes desde la Justicia, cumplen con el mandato ciudadano de esclarecer los hechos del pasado y juzgar  a sus responsables.

Quienes utilizaron el Estado, para instaurar desde allí el terror y cometer los crímenes  más atroces contra la humanidad, hoy como fieras acorraladas, por la fuerza de la verdad y la justicia, pretenden vanamente acallar sus voces.

Lo que no miden en sus desesperados  intentos, es que detrás de las desiciones judiciales, está la voluntad inquebrantable del pueblo, en su vocación, sin retroceso de democracia, verdad ,  justicia  y ciudadanía plena.

Por lo expuesto solicito a mis pares, acompañen con su firma el presente Proyecto de Declaración.

